
 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “Sur la question de Thermidor et du bonapartisme”, en Léon Trotsky – Les 
auteurs marxistes en langue française ; archivos publicados en el MIA con el apoyo del Institut Léon 

Trotsky.) 

 

 

Sobre la cuestión del termidor y el bonapartismo, me explicaré muy brevemente, 

porque ya me he expresado varias veces sobre la necesidad de desarrollar este tema en un 

artículo1. La amenaza, en esta cuestión como en cualquier otra cuestión histórica, consiste 

en que tendemos a hacer analogías demasiado formales, por muy importantes y fructíferas 

que sean, y a reducir el proceso concreto a abstracciones. El Termidor fue una forma 

transitoria entre el jacobinismo y el bonapartismo. Lo que realmente caracterizó al 

Termidor fue el hecho de que el gobierno estaba formalmente controlado por miembros 

del mismo partido. Una parte de los jacobinos o casi jacobinos destruyó a la otra parte, 

los verdaderos jacobinos, mediante un llamamiento al civilismo. El bonapartismo 

significa el triunfo del poder centralista burocrático-militar sobre todas las diversas 

variantes del jacobinismo. En el lenguaje de la lucha de clases, esto significa el paso 

gradual del poder de los sans-culottes a los ociosos. 

Si se tiene en cuenta la posibilidad teórica de un triunfo contrarrevolucionario en 

la Unión Soviética, esto no significa que esta última deba tomar la forma de un Termidor 

francés. Puede saltarse esta etapa en el camino del bonapartismo o mezclar las dos, 

exactamente como la revolución de octubre mezcló el final de la revolución democrática 

con el comienzo de la revolución socialista. Tal mezcla de etapas históricas corresponde 

perfectamente al desarrollo social de Rusia y a toda su historia. 

Lo que debemos tener en cuenta, ante todo, es el inmenso papel del partido ruso 

o, mejor dicho, hoy en día, de su aparato; el partido está mucho más avanzado que el 

aparato estatal. Por ejemplo, Nikolái Ríkov, desde el punto de vista del partido, ha sido 

completamente liquidado, pero sigue siendo la cabeza del estado. Los elementos 

termidorianos se materializaron en la vida del partido: los auténticos “jacobinos” fueron 

reemplazados por oportunistas. Pero también se desarrollaron elementos bonapartistas, 

sobre todo en la selección de un aparato en función de un jefe único (Stalin). La 

debilitación del carácter y de la columna vertebral es un trabajo preparatorio del 

bonapartismo muy importante. 

La contrarrevolución aún no ha vencido, la cuestión aún no está resuelta y por eso 

luchamos sin piedad contra los korschistas y otros chillones. Un médico dice: este hombre 

está enfermo y todavía hay esperanza de curarlo, es mi deber hacer todo lo que pueda 

para que se recupere. Otro dice: no, debe morir, y le da la espalda al paciente. ¿Qué tienen 

en común estos dos médicos? 

Pero cuando llegue la contrarrevolución, ¿qué forma tomará?, ¿bonapartista, 

termidoriana o una tercera, mixta? Es imposible decirlo, pero nuestra tarea consiste en 

observar atentamente los elementos existentes, las posibles variantes de la 

contrarrevolución y su desarrollo dialéctico, 

El camarada Landau me escribe que algunos camaradas han expresado la opinión 

de que el proletariado es la clase más débil en Rusia. Esta cuestión no puede resolverse 
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ni siquiera plantearse correctamente de forma indirecta. Debe considerarse de forma 

dinámica. Teóricamente hablando, no es imposible que una revolución victoriosa 

demuestre que la clase obrera rusa se ha debilitado tanto que ya no puede mantener el 

poder en sus manos. Pero esto solo puede hacerse mediante una guerra civil. 

Políticamente, debemos evitar esta posibilidad y fortalecer los puntos de apoyo 

económicos y políticos del proletariado2. No existe una graduación económica y política 

que permita sopesar diariamente la relación de fuerzas y, así, decidir. Lo más importante 

es que la burguesía aún está muy lejos de la victoria y que en el seno del régimen actual 

crecen los gérmenes de elementos muy importantes para su victoria. 

Esto será suficiente por el momento sobre esta cuestión. 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie: Trotsky inédito en internet y en castellano 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 

 

 
2 “Politiquement, nous devons empêcher cette possibilité de renforcer les points d’appui économiques et 

politiques du prolétariat” en la versión francesa desde la que traducimos. Pensamos que se trata de un error, 

un tipo entre “de” y “et”. EIS. 
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